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11 VIENE FLOJO!! 
Nadie más partidario.que noso

tros de decir la verdad sin amba
ges ni rodeos, sin conv^njionalis-
rnos ni disiniulos. ' 

Nos.parece"haberlo demostrado 
de la maü.era más completa. 
'" Jamás-periódico al¡>uno defen
dió con más decisión Jos intereses 
piiblicüs, ni señaló con menos te
mores á la execiación á los mere
cedores dé incurrir en ella. 

Y en los que se han sucedido en 
este pais, con haberse publicido 
de matices avanzadisiiiios, nunca 
han llegado á señalar con la clari
dad y , precisión que nosotros lo 
que,el, publico necesitaba conojer 
para, juzgar: 
...Pero jamás heñios .querido que 
nuestra modesta publicación des
cienda Jiasia la categoría de esos 
libelos, que si tal vez dicen ver
dades, van envueltas en formas 
tan groseras qué'hacen apartar la 
vista con asco y disgustan de tal 
modo que en vez de atraérsela 
atención con el atractivo de la ver
dad, la apartan con disgusto por 
la vestidura con que la verdad-se 
presenta. 

Nosotroshemosprocurado guar
dar el respeto á hs personas, lle
vando la consideración hasta la 
nimiedad, claro es, que no hemos 
querido ni hemos debido desvir
tuar los hechos por evitar el daño 
á alguna personalidad; pero aun 
en este caso, hemos procurado 
dulcificar la frase y hasta nó pre
sentar los hechos tan descarnados 
y acusadores como estos han sido 
en su esencia. 

Tal vez alguna humorada, más 
ó menos poética, ha producido 
gritos de dolor en quienes no han 
recibido ofensa; pero esto no es
culpa nuestra. Hay cosas y hay 
personas que rio pueden ser trata
das en serio. 

Y ahora no se tomen nuestras 

palabras.por deseo,de firmar pacos 
ó por pensainieiito de cambirir de 
rumbo, que r.i queremos lo piime-
ru, ni \y.\y nada que nos mueva á 
lo segundo. Seguiremos siempre 
Jo mismo, caidos ó levantados, en 
Ja oposición ó en el poder. 

Todo Jo. dicho va con aquellos 
lectores que creen que el .mejor 
argumento es el insuJto, y eJ me
jor razonamiento Ja insolencia, y 
crean éstos que lo único que pu
diera disgustarnos de Ja tarea que 
voluntariamente hemos echado so
bre nuestros liombros; seria que 
nadie pudiera confundirnos con 
los que de tal manera piensan. 

Nuestras palabras, respondien
do á nuestros actos, han sido pre
cisas, claras, concisas y enérgicas 
como ló serán siempre; ni decae-
mos, ni desmayamos; pero nues
tras palabras serán también corte
ses, aunque .á-veces,—por las per
sonas á quienes se dirijan—sea tan 
perdida la cortesía como la ele
gancia del lenguaje y Ja erudición 
de los conceptos en eJ discurso 
que don Quijote de Ja Mancha en
derezó á Jos cabreros sobre la edad 
de oro ó dorada; que si bien es 
cierto que aquellos poco ó nada 
sacaron en claro ni en turbio de 
las palabras del malaventurado an
dante, lectores hubo, lia habido y 
habrá que aJabcn el dulce Jengua-
je y el peregrino ingenio de Cide 
líamete-ben-Engeli. 

Y cuenta, que aunque pudiera 
s'jr que comparáramos áaJgún Jec-
tor descontentadizo, con los hos-
pitaJarios.cabreros que obsequia
ron á don Quijote, no queremos 
seguir Ja comparación iiasta noso
tros mismos. 

Ni LA DiíFENSA ha flojeado ni 
flojeará. 

Sucede,.si, que ni todas las ver
dades hacen Ja misma impresión 
ni tienen Ja misma importancia, y 
aun sucede también que alguna 
vez se lee sin anteojos y se escapa 
al lector distraído lo que va entre 

lincas, y de esto no hay que aclia-
cainus culpa, porque ni pequeña 
ni ,í;-rande la tenemos. 

Estén nucsiros amigos seguros 
de que no desamparadlos nuestro 
puesto ni volvemos .a espalda, ni 
firmaujos paces, ni cambiamos de 
rumbo. 

Eso se queda para gentes que no 
se nos parecen'en nad;i. 

f^üi-y^üKSií- i -

De justicia 
Según no.s informa uno de Jo.s intere

sados y suscr¡[Mor nuestro, h.ice seis ó 
siete años se empezó á instruir en la 
oficina de Obras Públicas de esta pro
vincia, el e.xpediente de expropiación de 
los terrenos que había de ocupar el tro
zo tercei'o de la cari-eiera en construc-
cTóii de V'éiez-F<ubio i\ Huércal-Overa. 

Los propietarios de dicho.-; terrenos, 
inspirados en el deseo de que no se re
tardase la realización de una obra de 
tanta.utilidad y tan deseada por estos 
pueblos, no tuvieron • inconveniente en 
autorizar al conti-atista para comenzar 
los trabajos, confiados en que el citado 
expediente se ajustaría en su tramita
ción .'I Ios-términos y prescripciones de 
la Ley, y que en plazo no lejano se les 
abonaría el valor justipreciado de la ex
propiación; pero se termin'ó la construc
ción de la carretera hace ya cuatro ó 
cinco años, y ci'eemos se halla entrega
da al listado, y con olvido de lo que 
preceptúa la Ley de expropiación for
zosa y del respeto que se debe al dere
cho de propiedad, dicho expediente se 
halla en el más completo abandono, no 
habiendo valido :i los interesados ni in
fluencias cerca de los (jobcrnadores, ni 
gestiones en la oficina de Obras Públi
cas, ni ningún poder humano á su al
cance pura remover .su tramitación de 
las diligencias que establecen los artí
culos 26 y 27 de la citada Ley, en cuyo 
punto se halla estancado desde algunos 
años, ó mejor dicho, durmiendo el sue-
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ño de los justbs, según frases dichas á 
un interesado por un empleado de aque
llas oñcinas. 

Fiel este periódico al compromiso 
contraído de denunciar abusos é injus
ticias sea cualquiera el punto de donde 
provengan, llamamos desde sus modes
tas columnas la atención de los Centros 
superiores, y especialmente del dignís'.-
mo. actual Ministro de Obras Públicas 
para si llega á su conocimiento, escite 
el celo del Gobernador de esta provin
cia para que oi-dehe á la oficina pitada 
que despierte el expediente y se conti
núe su tramitación con actividad é inte
rés en bien de la justicia y de la equi
dad. 

<Sh -<->- -V-fí>-!?—í-

Política más alta 
Ya lo hemos dicho muchas veces. 
Nuestra aspiración más acariciada, 

nuestro deseo mós vehemente, es ver 
salir la política local de la esfera en que 
viene moviéndose y purificada y digni
ficada, por obra de todos, verla dentro 
de su cauce natural, ajenn í\ venganzas 
ruines, movida á impulsos de deseos 
nobles y generosos, procurar el bien de 
todos y realizarlo en cuanto sea posi
ble. 

Suponemos que en esta aspiración 
coinciden con nosotros, todos los que 
no buscan en la política el medro per
sonal y no quieren hacer de ella, desna-
turaüz'ándola, instrumento de concu
piscencias y resorte que empuje hacia 
arriba al amigo y al enemigo hacia aba
jo, sin que para encumbrar á unos y re
bajar á otros presida otro criterio que 
el capricho. 

Esto no solo es funesto para los pue
blos; lo es también para los partidos, 
que llegan, obrando tan injustamente á 
merecer el nombre de partidas. 

El primer paso que hay qué dar pa 
ra librarse de tal podredumbre es la se
lección entre los individuos que aspiran 
á formar en una colectividad política. 

Muchas veces hemos oido decir: 
—Fulano es un granuja; no busca en 

la política más que el medio de vivir á 
costa del país, armas para vengarse de 
sus enemigos, porque no tiene valor pa
ra hacerlo de otra-manera, y busca, so
bre todo, meter mano en el reparto pa
ra fines rufianes y miserables; pero es 
un elector de importancia, dispone de 
un número regular de votos y es preci
so tenerlo contento. 

Y de aq'u: que el gaznápiro fulano ó 
el granuja zutano ó el sinvergüenza pe
rengano, á quien hasta el saludo debie
ran negar las personas decentes, se en
cuentra atendido, agasajado, y lo que 
suele ser mucho peor, complacido en 
todo, por el jefe de un partido político 
que alardea de amar al país, habla de 
moralidad y se exalta predicando justi
cia. 

Lo primero que han de hacer los je
fes políticos es limpiar su partido de 
tan dañinas sabandijas, que egoístas co
mo todos los seres inferiores, no perte
necen á una comunión política por amor 
á SU3 principios, que ni siquiera cono
cen, ni por afecto al jefe en quien solo 
ven materia explotable, y al que, por lo 
tanto, no guardan'fidelidad. 

Mientras la política cuente entre sus 
elementos semejante pudredumbre, no 
hay que creer que se busca de veras la 
regeneración, y que.se trata de mejorar 
el estado del país. 

Partido que lió empiece por sanearse 
á sí mismo, no hay que creer que trate 
de oponerse á la corrupción general. 

Basta ver que acoje y ampara á todo 
ese sedimento de impurezas y de mise
rias para juzgarlo del peor modo po
sible. 

¿Que lo hacen todos.^ 
No es verdad. 
Alguno habrá que antes que acojer á 

desertores de oficio y á mercaderes de 
la política, renunciaría hasta á la vida 
pública. 

Alguno habrá, que imitando á las ór
denes religio.so-militares, exija sino la 
limpieza de sangre. la limpieza de con
ciencia que vale algo más. 

Nosotros podremos ser en^iañados 
por el aspecto hipócrita de alguno de 
zsos políticos, y sufriremos las-conse
cuencias; pero en el dia en que los co
nozcamos las consecuencias las sufrirán 
ellos. .•• 

Hay un refrán, que en política debe 
tenerse muy presente. 

Es el primer precepto que debe, se
guir todo lefe. 

Dice así: 
«Más vale ir solos que mal acompa

ñados». 

U n ccmsejc 
A mi sobrina Adelita Florido Sánchez ' 

No sea tu belleza esquiva; 
en la mujer y en el niño 
son la bondad y el cariño 
la grácil más atractiva. • 

Q.ue ambas cosas son, en suma, 
lo que en la luz el color, 
lo que el perfume en la flor, 
lo que en el agua la espuma. 

Pero debes-de mirar 
que perfumes y reflejos 
tan .solamente de lejos 
nos es dado contemplar. 

Que el iris se decolora 
y es, cerca,.pesada bruma 
y se deshace la espuma 
y el perfume se evapora. 

Mi consejo no te engaña: 
cuanto el hombre en su ansia loca 
con mano atrevida toca, 
ó se deshace ó se empaña. 

J. Ambrosio Pére^. 

• —Con objeto de terminar sus estu-
' dios en la facultad de Derecho, ha sali-
' do para Granada nuestro querido ami
go D. José Oliver Pérez. 

—Hemos tenido el gf.sto de saludar á 
nuestro apreciable paisano D. Andrés 

I Abadía Ramos, que ha venido á esta 
: villa por motivo de la grave enferme-
dad que aqueja á su señora madre do-

; ña Rita Ramos, de la que ya se encuen
tra algo aliviada. 

Nos alegraremos de su total restable
cimiento. 

—Desde hace algunos dias, hállase 
entre nosotros la distinguida y res
petable señora doña Ana Ayas de 
Molina, madre política del ilustrado y 
probo Juez de primera Instancia é Ins
trucción de Qste partido, señor Quinta-
nilla. 

Sea bien venida. 
—Se dice que en la mina ofeloi.sa», 

sita en término de Cuevas, en la que 
tienen grandes participaciones algunos 
señores de esta localidad, se ha dado en 
un filón de extraordinaria importancia. 

Mucho nos alegraríamos con que las 
noticias resultaran ciertas. 

—Con gran solemnidad y animación 
se celebró el domingo próximo pasado, 
en la inmediata villa de María, la fun
ción y procesión que todos los años de
dica á su Excelsa Patrona la Virgen de 
la Cabeza. 

• Periódicos de la Corte y de la ca
pital de esta provincia, dan como segu
ro la separación del Sr. Laserna del 
partido liberal. 

Hasta ahora nada sabemos nosotros 
que confir;ne esta noticia, que de ser 
cierta la comentaremos en el número 
próximo. 

—Por la Audiencia provincial de Al
mería, ha sido condenado en causa so
bre hurto de mieses, instruida por este 
Juzgado, á la pena de cuatro meses de 
arresto mayor, el vecino de esta villa, 
Miguel Alcázar González (a) El Porra. 

—Han regresado de Madrid nuestros 
particulares amigos D. Andrés y D. Ma
nuel Chico de Guzmán. 

—En Níjar hay seiscientas personas 
ocupad:is en destruir Isngosta, mataijdo 
tres mil arrobas diarias. 

En Lucainena trabajan dos brigadas 
en la misma faena. 

El alcalde de Almería suspendió los 
trabajos por haberse agotado el capítu
lo de imprevistos, de donde se paga
ban. Por la Dirección general se le ha 
ordenado telegrjíficamente que los rea
nude con los recursos que la Ley le au
toriza. • 
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POK HIGIENE 

Llamamos la atención de nuestra prime
ra autoridad local sobre el escándalo dado 
á este culto vecindario en la noche del dos 
de los corrientes por unas cuantas mujcr-
zuelas de mal vivir, coreadas por un gru-
pito de jóvenes maleantes, harto conoci
dos, cuya desenvoltura y repugnante len
guaje al aire libre, reclama un pronto cor
rectivo, siquiera sea por los respetos que 
nos merecen la inexperta y bien educada, 
juventud, las personas que aún ^.onservan 
restos de pudor y el buen nombre de nues
tro pueblo. 

—A algunos de los seiíores del «gru
po» les parece flojo nuestro periódico . 
desde hace ya unos números. 

No nos extraña, porque esos «ami
gos» del Sr. Lascrna no viven conten
tos más qu: cuando á éxte se le comba
te; sino; ¿por que estar cariacontecidos 
por una co-.a, que. si fuera verdad, de
bía agradarles tanto? 

—Ha salido pura Madrid nuestro que
rido amigo Don Nicom Rodríguez, je
fe de esta estación tcleg: áfici. 

—La cuestión de la jefatura sigue en
vuelta en el mayor misterio, y casi pue
de decirse que ha perdido el interés que 
ai principio despertó. 

Por lo que acontece no es aventura
do afirmarque el Sr. Abadía no reg¡r;1 
«diócesis», sino que, como ya tenemos 
anunciado, no perderá su caráct.>r de 
in-pártibus. 

Sin embargo, aseguran los del «gru
po» que tienen una carta de un señor 
Senador de esta provincia, en la que se 
les rícomicnda mucha caima, porque 
con ella ganarán I4 «gloria». 

Nos alegraremos que esa ganancia se 
realice, pues, auuque adversarios, en 
eso de que el «grupo» no sea destinado 
al lugar de los reprobos, ya pensamos 
de muy distinta manera á como hoy lo 
hacemos en el mundo temporal. 

Con que den ellos la paciencia, y si 
. de algo sirve nuestro buen deseo y nues
tros sufragios, cuenten con ellos para 
escalar la gloria. 

—A última hora sabemos que el se
ñor Laserna ha pedido la palabra en el 
Congreso "para intervenir en el debate 
político. 

Como ya se ha anuncia Jo por vario.»; 
periódicos, según decimos antes, que 
dicho señor ^e retiraba de! partido libe
ral, su intervención en el debate se con
sidera aquí como confirniiición de aque
llas noticias. 

Veremos lo que pasa. 

Imprenta á cargo de Pedro Crisol Lozano 

El Tesoro derCasteilón 
POR 

• J. AMBROSIO PÉREZ 

{Continuación) 

villa, en cuyo fondo campean tres.orti
gas. . 

A campo traviesa b"scaron el mal ca
mino de herradura que conducía á Chi-
rivel. difícil de hallaren la oscuri.lad de 
la noche, y cuando lo hallaron, lo si
guieron hasta dar en el barrancí» de 
Duarte, á cuya izquierda torcieron ga
nando la altura del cerro de las Animas 
desde la.cual distinguieron la lu/ que 
alumbraba la cabañ.* de la md Celipa la 
Morisca. 

La cual los esperaba. 
Cuando penetraron en ia'habitación 

de la bruja, un cuervo que dormía en la 
repisa de la chimenea, que ocupaba la 
pared frontera á la puerta de entrada, 
lanzó un graznido que asustó á un enor
me gato negro que tomaba el fresco en 
el alféizar de. la única ventana que te
nía la casa. 

No agradó mucho á los herreros la 
conipañía de cjue se rodeaba la tia Mo
risca; pero picados en su amor propio 
por la sonrisa de burla con que aquella 
mujer demostraba leer en sus fir,ono-
mías lo que pasaba én su alma, sonrie
ron á su vez. y tortiando • la palabra el 
Abuelo, dijo: 

—Santas y buenas noches nos de 
Dios. 

—13uenas noches—contestó secamen
te la bruja, á quien pareció no agradar 
el saludo. 

—Usted sabrá á lo que venimos—di
jo el Abuelo, fingiendo no haber repa
rado en aquella circunstancia. 

—Sí,—respondió la interpelada,—y 
usted sabrá que debe traer tres mone
das de oro, siete de plata y una alhaja 
cualquiera que tenga de los dos metales. 
. —;-No lo sabía; pero esto no ha de ser 

obstáculo, porque me creo que algo 
más que eso traeremos encima; la difi
cultad va á estar en la alhaja porque 
ninguno de los tres acostumbramos á 
usarlas. 

—Lo supliremos del mudo siguiente: 
Yo te regalo una de mi propiedad.y co
mo pasa á ser tuya, tú. me la das á mí y 
así se cumple el requisito. 

Quedaron conformes, y previa la en
trega de las monedas y la restitución de 
laalhajuela, que no era sino una hebi
lla de zapato, la' vieja comenzó A .mur
murar y á hacer gestos que la hacían 
parecerse á Satanás en persona, mien
tras echaba en un vaso lleno de agua 
pedacitos de romero en flor. 

Los herreros estaban pasmados, pero 
callaban y miraban atentamente á la 
bruja., á cuyo alrededor mayaba el gato 
negro y saltaba el «cuervo lanzando 
graznidos, 

Cuando terminó la ceremonia, la vie
ja invitó al Abuelo á mirar en ei vaso y 

: cstí'. lan/.ó una exclamación de asombro. 
I En las sombras que proyectaban los 
, tallos de romero que sobrenadaban en 

el vaso había creído ver la mina del Cas-
! tellón con la roro:ida y la puerta de 
j bronce que había contemplado en su 
I sueño. 
I Le pasaba lo que á los niños que ven 

en las nubes cuanto pasa po:- su ímaoí-
na(:ión. '̂  

EX Abuelo, pidió .-i la bruja la llave y 
las palabras con que debía abrir la 
puerta Je bronce; pero la vieja le con-
tcs:ó: 

—Ahora necesito vo hacer mis evo
caciones para que los espíritus familia
res míos me ayuden á preparar la vara-
para ello ha de pasa;- un sá.'xado v luego 
un martes. Vendréis el miércoles de la 
seniana que entra. 
• Aceptaron la cita y se despidieron 
dejando en manos de la lia Morisca las 
monedas de oro y plata, crevendo que 
adquirían muy barato un talismán tan 
util y poderoso como la vara adivinato
ria. 

No es extraño que hombres rudos 
creyesen tales ab.surdos en una época 
en que .se deba fé á extravagancias se
mejantes por hombres reputados por 
doctos. ^ 

El P. Lebroun, que escribió pocos 
anos después de los hechos que narra
mos, una «Historia c.-ítica de las supers-
nciones», dice en la página 99 de su 

«Cuando á diversos físicos, que nun
ca habían oído hablar del uso de la va
ra, .se les preguntaba si creían que lo 
que .se exhala de un luís de oro, debía 
hacer remover un bastón, .se reían- pe
ro cuando les convencían que cierta
mente las varas daban vuelta entre las 
manos de algunas personas, para des
cubrir el oro y la plata oculta, se ponían 
senas y por poco que pensasen en ello 
creían algunos que esto debía ser así». ' 

Actualmente, á pesar de las predica
ciones de nuestros virtuosos é ¡lustra
dos sacerdotes, ¿cuántas supersticiones 
no se practican entre las clases poco 
ilustradas? ^ 

Noés, pues, extraño que las gentes 
analfabetas, como ahora se dice de me 
diados del siglo XVIÍÍ, fuesen crédulos 
en demasía y cayesen en tan groseros 
errores. ° 

Dióse por terminada la conferencia y 
pensativos tornaron á su casa nuestros 
personajes, donde sobre.salt3das las mu
lares esperaban ,su vuelta, ignorantes 
del sitio a que habían ido tan provistos 
de armas. 

Guardaron el más profundo silencio 
acerca del asunto que traían entre ma
nos, sin que la curiosidad de las muje
res pudiera poner nada en claro. 

CAPITULO CUARTO 

De como un lego de Nuestro Padre 
ísan^raiiíiscoluvo una grave consulta 
con su conciencia. 

.—Un fraile no peca, aunque desee 

(Se continuará) 
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POR 

J. Ambrosio Pérez 
Una peseta ejem

plar. Para los sus-
criptores de este'pe
riódico, 75 cents. 

VACUNA • ANIMAL 
DEL 

l á l u l o laoünógeoo Suizo 
DE 

L A U S A N.[VE 

Siendo esta la época mAs apropósito 
para vacunar, recomendamos al públi
co, .usen la vacuna de ternera con pre
ferencia é la de brazo, de esta Manera 
se evita el contagio de muchas et^ferme-
dades. 

Su precio es tan económico, que está 
al alcance de todas las fortunas. 

Tübo'para tres vacunaciones con su 
lanceta: PESETAS I'5o. 

Depositá'.io en este distrito; D. Ra
món González Perales, Urrutia, 3. 

Máquinas de coser 
>'SI]VGER„ . 
Las más perfectas, eco

nómicas y duraderas. 
Premiadas en todas las 

exposiciones. Medalla de 
honor en la universal de 
París.—Venta á plazos de 
.10 rls., semanales, y al con
tado.---El mejor adorno de 
una casa, el mueble que re-
une la elegancia á la utili
dad^ esla máquina de coser 

, ' "SÍNaER,,. 
Único depositario: 

Manuel Mauricid'Manchón. 
Puertas de Lorca, 2^. 

Mercado de Vélez-Rubio 
Trigo t'iicrtí!. . (le 44 li 4(') reales i'uue^H 

Id. cnndcu 1 . de 40 » 42 H ] } 

Centeno , . . de 30 á 32 n ¡) 

Cebada . . . de 22 á 24 )) » 
Lentejas . . . de 30 11 32 }> i> 

Panizo. . . . de-29 á 30 » » 
Garbanzcs . de 16 á 78 )i 1) 

Judías . . . . de 83 á te )} f) 

Almendras , . . de 68 á 70 )) » 
H A R I N .\ S 

. .' . á 16 rls. arroba 
2.' Id . . . . . . . k 14 » 

» . .• . á 15 
» 
» » 

2." id . . . . . . . á 13 )) » 

Vino á 18 
Aceite . . . . . . . ¿36 
Patatas á 18 I) quintal 

B O R D A D O S 

MADRES 
SALES GALÁCTÓGEÑAS 

D o e t o r K L E I N 
Pura aomealar y melorar ¡a lecbe de 

lai mu/ereí que or/an. Los oiilos crecen 
más róbanos y se les facilita la dentición. 

Se hacen en blanco, 
en sedas, felpillas, 
oro, tapicejría, etc., y 
itod^ clase de labores 
artísticas. 

Se reforman^som-
•breros de señoras. 

Puertas de Lorca, 
núm. 5.--Vélez-Eubio 

SERAFÍN BALTAR 

Comisiones, Representacioiies, 
.Tránsitos.. 

Agenc ia Minera 

Piedra de sal para las caballerías 

De venta en el acreditado estableci
miento del comerciante de esta plaza, D. 
Diego G-andía Segura. 

Puertas del Convento 

m¡^^ 
Semanario político y <le intereses generales 

Lucías, 6.^VÉLEZ-RUBI0, 

Sr, 
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